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Un testigo fundamental de la historia de la Orden de San Juan de
Jerusalén. en la Península Ibérica, fue la villa de Consuegra. como ca-
beza de Castilla y León. Su acontecer histórico se desarrolló, no sólo
en el castillo que le donó Alfonso VIII. sino también en otros inmue-
bIes que fueron sede de su administración, siendo e! principal de ellos
cl Palacio’.
El primer edificio sanjuanista dc la villa de Consuegra que aparece
en sus fuentes documentales son vnas casas de morada situadas en la ca-
lle de la Cárcel<. Debieron ser las primeras casas que se hacen en la vi-
lía y que al edificarse el Palacio pasaron a ser las tercias viejas de Mo-
ra/cgt probablemente el nombre se lo deba a su primer inquilino, que
estaría relacionado con la Orden.
Como tercia fue un almacén destinada a la recogida del grano. En
relación con la fecha de construcción hay que tener presente que sepa-
ne de manifiesto su antiguedad al relacionarla con la te-reja del trinque-
te-y con la te-reja principaL Y como ésta debió ser posterior al Palacio y
éste se edificaría en los últimos años del siglo XV o primeros del XVI, co-
mo expondré al tratar de él, la casa habría que fecharla a principios del
sigla XV o anterior a esta data.
La lerda vieja de Mora/es vuelve a recuperar su identidad como ca-
sa, de una manera esporádica en 1763, al instalarse en ella el oficial ma-
yor de la Contadurfa General de Intervención por la esfrechez que aquí
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SC padece de cusas de alquiler3. Función que ejercerá por muy poco tiem-po, ya que en 1765< se vende. por 20.00<) reales de vellón, porque su de-
teriorado estado hace que sólo sean útiles dos cámaras para almacena-
miento de grano.
De los 20.000 reales, 2.000 se dedicaron a las obras de la capilla del
Santísimo Cristo de Urda y a la ampliación de la bodega y panera de la
lerda /)rincipai, cuyo coste ascendió a 7.358 reales.
Con anterioridad a la ampliación debieron estar escasos de espacio.
probablemente porque empezaría el deterioro de partes del edificio y,
en vez de sLibsanarlos, vieron más económico destinar el tt-inquetc. a ter-
cia de granos en ¡733’. Con tal fin inspeccionan el inmueble que-se cons-
truyó en ¡os terrenos comprados por Don Juan José de Austria, y cons-
tatan que las humedades que tiene el edificio del juego de- pelota son
perniciosas para el grano. Por ello, ordenan que se derriben las caba-
llerizas y pajar que se han hecho sobre la pared del trinquete que han
producido la humedad y han provocado una plaga de ratones. Al entrar
en litigio con los vecinos causantes del hecho, se comprueba, pavía es-
critura de compra del terreno, que la caballeriza y pajar ocupan 36 va-
ras, que son las que faltan de las 436 que compró Don Juan José de Aus-
tria. lo que les dará fuerza para que se cumpla la orden de demolición.
El edificio que primitivamente fue el juega de pelota, y después la
tercia del íninquere, estuvo situado en la calle del Trinquete. Calle que
el Maestro Vargas sitúa en una de las perspectivas que hace del Pala-
cia (fig. 2>.
Las tercias principales se-debieron construir en la primera mitad del
siglo xvi, pues aparecen citadas junto con el Palacio cmi 1578K aunque
con posterioridad a la edificación de-sus primeras dependencias. Tenían
bodega y lagar en la planta baja, y la alta estaba destinada para alma-
cenamiento de grano. Tercia que fue- ampliada con un solar lindero de
ella, que según personas ¡¡ancianas siempre y de tietnpc) ¿/1níenuoríal ftte
y se tubo de la misma tercia de vino3, y dc la casa de Margarita Martínez
Balderas. que tenía entrada por la calle del Cristo, mientras que la ter-
cia sólc) la te mi la por la pl aceta del Palacio.
Las prime-ras noticias documentales del Palacio sanjuanista de Con-
suegra datan de la segunda mitad dcl siglo XVI. El edificio fue- sede dc
la administración del Priorato, según nos revelan las fuentes del si-
glo XVIII. Mas, teniendo presente- el vacío documental existente”, en su
origen pudo tener una función residencial.
El estudio del Palacio de Consuegra aíre-ce, par un lado, la dificul-
tad de la dispersión de sus noticias dentro de sus fondos y. por otro, cl
aliciente de ir encajando los datos, no demasiado abundantes, de una
manera cronológica para narrar su historia.
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líe-tu lc>s clichcs apeadores a/)ea rotí, desliu-í ciaron e declararou-u cíue la dicha
Dignidad Prioral tiene en esta cilla de Consuegra, vuas casas que- se dice-
e/ Palacio de- la Orden, la qítal tiene dichos edificios e aposentos altos e
vcíjos, y ca valle-rizas e u-unu torre que esta funudada sobre la puerta de e-tu-
ircída principal de las dic-ha,o casao, dentro de- elícís un jardín e parral con
su fluente y vn pozo con vu-ía anona con que se riega eí dichc, jardín., y otro
pozo en icí vajc de la dicha cascí. ¡-a c¡ucíl alitícia cotí la Iglesia de Santa
María cíe esta vilící cíe- Cocusuuegrcu y las callos reales, y cyon vn.a placeta qíu e
está desde las dic/mas casas a la tercia de pan y vino cíue es cíe la dicha Dig—
nidc,d,
iten. íc,.s dichos cipeadores apearon e cíe-clararon qute las dichas casdis dc Pci—
lcuc.-io, y la dicha terciuí está cnnplaceta c¡íuo es cíe la dic/ja Dignidad Prit>ral,
y vu-ící cscalercí que- cíe u-uuíe-vo sc a labrado por nuanclaclo de.sji excelencia que
es cíe c.cííutenía, c, la c~ual sirve para subir it Icí Iglesicí cíe -Santcí María
Así es la primera descripción que aparece del Palacio de Consuegra
y de su emplazamiento en la villa, que corresponde al año 1578, siendo
del mismo tenor la siguiente, del año 1655. Si bien esta última da un da-
to más para concebir el urbanismo de su entorno:
Tiene la dicha Dignidad v,ua escalorcígrande cíe piedra que está e-ti medio de
las ccíscís do Palcício y ¡ercía, asída y tracada con luís dichas cías lábricas pa-
ra subir a la Iglesia parroquial cíe Sau-íta María’’.
Si bien los documentos citados sólo enumeran algunos de los ele-
mentos integrantes del Palacio, el Maestra Vargas visualiza su imagen
arquitectónica mediante la planta y las das perspectivas que realizó en
1754 (figs.l, 2 y 3)2
El palacio se debió edificar en las últimos años del siglo XV oías pri-
meros del XVI. Es éste un periodo en el que se edilicaron la mayoría de
las casas palacio que han llegado a nuestros días, en los territorios de
las Ordenes Militares. Además hay que tener presente que son casas
que se hacen durante varias décadas, y por tanto el hecho de estar edi-
ficada en 1578 y urbanizado su entorno conduce a la etapa propuesta.
Lo primero que se debió erigir fue el ala de la torre (fig.4), elemen-
to que emana de la torre del homenaje del castillo pero con una fun-
cionalidad distinta: poner de manifiesto en la villa la importancia de los
dueños del lugar Partiendo dc ella se construirían, en etapas sucesivas,
los ladas del edificio, sin una traza inicial y, probablemente, sin un pre-
vio planteamiento. Unicamente fue prioritario el lugar: estar situado
junta a la Iglesia, hecho que se da de una manera reiterativa en estos
edificios de Ordenes Militares y que produce una visión, a un misma
tiempo, de elementas arquitectónicos que recuerdan el poder religioso
y civil de las villas. En Consuegra se facilitó la comunicación arquitec-
tónica entre ambos como demuestra la escalera que hay en dicha pieza
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de los tie-nhpos que sirve para subir al balcón o tribuna de- la Iglesia cte
Santa Alaría y rna pite-rfa que scííe al ptso de dícita Iglesia’<. Escalera y
puerta que están mareadas con el n« 13 en la flg. 3.
La escalera, como se ve en el plano, ocupaba. prácticamente, el pa-
silla que separaba ambas edificios. Distancia que también pone de ma-
nifiesto el documento que narra el incendio que se produjo en umía chi-
menea del palacio, cl 16 dc níarzo de 1746, que estaba siíuatla c:onlra la
lignea de- pared de la propia ¡glo.vuí; caía e-nmatloracwn y la de este pa/di-
cío re-matan en el expresado hite-co y el ¡u ¡¡eco es It) c,’uc ¡o¡ma ¡ti ehinue—
necí. Coligiendose de- acjiíí c¡ííe el dichojnegc habría tu s o futUro dias, y
Ial vez más, que estarcí t’ínprche-nditlo lías/a ití cítatití luid la - Para cvi —
tar que esto vuelva a ocurrir se condena la chimenea en el interior del
salón, que llaman dc /05 tiempos, y sse desmanta la parte que-se eleva so-
bre el tejado. Lo que bará decir al Maestro Vargas: el u« II cte-muestra
la pieza ci qítarto qt¡e 1/timan tic los tiempos c¡iíc’ t7dirrdts’poiicle a/cts’ veíí —
(citías del diseño cíe1 í-í.« ~ y éste- por lo grande y cilIo es intíbiícib/e e-u el
ihierno por el mucho 9-io..’< (El n« 3 está en el patio de arriba. fig. 1).
La no existencia de un previo planteamiento y la edificación par alas
y elementos de una manera sucesiva en el tiempo se ponen de mani-
fiesta al observar las planos del Maestro Vargas (figs. 1, 2 y 3). Es un
edificio que asumió las desventajas de un considerable desnivel de te-
rrcno en su interior y que estéticamente refleja su construcción parce-
lada. Factores negativos que corrobora cl Maestro al a li rina r es cd cítio
que esta c>bra fue- herrada al tiempo de- sit ¡aerie-ti y q ¡te lcí a vitcíción prin —
cípal, la hicieron ci la oísí liria cte la iglesití dc Aaííla Marítí y (ciii destíte--
dic/os los qítartos, qtte no cm servido ¡ji ¡íocltatí sc rm ir ccmmcíclcínuente por
más- que se quiste-ra re¡nedictr.S¿enípre ¡rto s /iol c~itt’ luí Iglesící les qulítí
cl sol. Amén de otros inconvenientes.., no so/o cid la httn-u cc/att que tie-
nen cídquiridct, sino es tilín bién cíe ití potirídumbí e- y iría/os olorcts- cíe- los
ni uchos ecídtíve-res que- sc entierran e-tu Icí ¡ni sma 114/e-sta’<.
Los planos se realizaron, según la descripción, para hacer una re-
forma con objeto de subsanar las errores que se fueron acumulando en
el edilicia en el transcurso de su construcción. Reforma que la poste-
rior documentación no revela sise efectuó. par lo queme-inclino a pen-
sar que no se practicó.
Sí harán un cambio, pero en la torre, para trasladar a ella la tesore-
ría en función de una mayor seguridad en la pieza deslinada a tal fin:
Aoni se alta n ira vajti ado en la niuí cia tiÑu tiu- la ib esoru-rio cm /uí laru-e q muí. 9 mu e—
clara tau-u ¡trame y se-gura cíe suterto c/Oe- ací íuue-cici lic, con el ii-u tiy u, uíuítti ti rucc-
itt ¡‘or~íuu’ Idi íriííuercu puicricí cíe su ocuírcídcí, ci mu u-- so dividí icíeaclc e-ii el paticí cíe
acajo, so ci chs/iiie-5t0 cilio Idi totuga e-ii el c.ot’ie-clc>r cid cír,’i edí pcíudí líbcrcírlci cíe-
Icí da con ti/u ge-lucí cu e-tu 1’cnipo cid’ iii iorno o i motimos o í>s c-mt rus í> <ir lu ti llcu rs y cm lcm
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visía de los que havitan el Palacicí, y esta oficina cíe ihesorería no a de te-u-mor
comuinicación con otra ninguna de tas ¡mavitactones...
Reforma que será aprovechada, en 1784, cuando se lleve a la torre
el archivo sanjuanista procedente del castillo de Consuegra’.
Los documentos de los años sucesivos a 1754 contienen peticiones.
presupuestos y mandatos de mínimas obras de mantenimiento. En la
primavera de 1756 se hace vn canal de piedra en elpatio bajo’< para que
corran las aguas que en él se estancan, aguas que crearán problemas en
la villa, como veremos posteriormente. A excepción de alguna pieza que
han mejorado, pero que no es la reforma para la que se hicieron los pla-
nos, a la casa se la sigue considerando inhóspita:
icís quiartos sorm u-n mii grau-udles y sus ue-cimas ,nui altos de suerte que-se hace
inicilercihie el ha vitar en ellos... lcs antigru<35 parcí aliitarlcis cou-u alguna ca-
ti <idicítid hcívia,u cli?~puíesco en tos más de ellcís chimeneas f>-ancosas ccín adías
diecen íes acicírnos cíe piedra de jaspe cíuo son las dítie permaneceíu percí no se
uscun aunguncí porc~uue ¡md) fuincicinan icis uros pcír clistiu-utos auditivos,,,’,
Un curioso documento de 1783<’ es la petición de Vicenta Serrano
Vizcaíno, mujer del portero del Palacio, que solicita le abran ventanas
en su vivienda, porque la mayor parte de su familia está enferma desde
hace tres años a causa de la falta dc ventilación. Le contestan afirmati-
vamente dada la inteligencia de su relato y el informe hecho a la Junta
por el médico de esta villa sobre- la poquíñn-za ventilación...23 Esta na-
rración hay que tenerla presente en función dc la arquitectura, porque
puede ser que esté dando una pauta constructiva en relación con los va-
nos de su fábrica. Es probable que el Palacio, en su origen, fuera un edi-
ficio cerrado al exterior, recordando el planteamiento del castillo, y que
con el paso del tiempo se fuesen abriendo las ventanas que muestran
las figs. 1 y 2. Siendo de las últimas las de la zona habitada por el por-
tero. Esta es una característica que se da en los edificios de este tipa en
la Orden de Santiago.
Hay un documento que pone de manifiesto las rencillas de los ha-
bitantes del Palacio y el interés por vivir en él, dada la importancia que
ella tuvo en su momento.
El contador Francisco Gómez solicita le sean blanqueados los cuar-
tos que hade habitar y que le agranden la cocina según indica en el pla-
no que adjunta con la petición. La Junta de Hacienda le contesta que
sólo le autoriza a blanquear y le deniega la obra de la cocina ya que el
ensanche que se quiere dar a la cocina, además de ser un padrastro y pe-
goteen elpatio principal del Palacio y vivienda de/Administrador Ge-
ne-ralinutiliza laníejorymás nueva parra de-él, dando ocasión a que- haia
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rina contin ucí e.s-cucíici eníre- cimbas !aíhhílias2>.l unto con este- escrito le
envían un piano, líe-cha por el maestro Francisco Sastre, para «justifi-
car» la negativa.
El Contador Gómez rebate la negativa diciendo que por cl hecho de
lícííer vivido e-ti la e-asti muchos tiflc)5 el Con tt¡dcr Fuentevilící sin solici-
tar el ensanche- cid? la cocina, ¡It) se puede tludtír en c,¡.íc’ vivió iticoniodisí-
mo y que- se tite ti/a eternidad con el clc’seo clc’l enstínehie. .‘, Y según Gó-
mez la resistencia del administrador ge neral para in Formar
positivamente la obra es que él desista de irse a vivir al Palacio y poe-
da sal i citar la casa el ye rna del administrador general - El « tráfico de- i
fluencias» se- puso en marcha para poder residir en una de las mejores
casas de Consuegra. si no la mejor. y sobre todo la más cargada de abo-
lengo. a pesar dc sus defectos constructivos.
El año 1797 tít villa de Consuegra emprende el plan de saneamien-
[o público y con tal fin los A /c’cííííes Jíoí-di¡utirios dirigen un oficio a la
1unía de Miriisu’rcs cíe hIacieíudcí del Gran Priorcilo:
- por ecu, u dc, dr’ buic-ii ~ob ií.-rn o ci u cl prc’s unte rino <-síu ¡>1-u- ycii irlo ííí gol! z¡cm
lila ji u?7 ci cío Icis ccilíos rio ishí u al> luíci o ‘u - g u-oh iv iontIc, u u-’ pc) r r?lllrs 1cm r - u-) —
ri’ic’n /e cId? u o <Idus idus cigiu cus i tuiuirut cícis U pos u ,tr ríís- cpu e ji <‘ijí u cli c-cu u u Icí sculu ‘cl e
ii-impid~ii u-’í cusí-o 5.’ u--it ridisidi mcl dc’ luis tu uisul u cis r -ciurs e ci dv rtioiudc> ci u u r’ cl síu —
u-u-u ido ro o u-Ir-pósito <Ir, Icís IcíIic,c-icus ciui r’ síu Ir/u dc’ u--sc’ ¡lic? 1 Pc, (<u c-ic’. tu o s-cñuí sí-
lucí lírí ll<~ui ci dc- clícus sití o c¡íco Icís -s uubicwíes sci liii ci Icí r alíe <¡mil? fci/cm tu lti 1 >Iri —
<di J’rií u c’ií3ci1, -sc> lic.- itaiz <loso cliii las 1-u-) i’iu-’spoílch cii. tr?s clis¡> 05 ir’ u,luís ci /ni... cíe
c’Uiicmr r’l j>cujuu,c-iu c~uuu-- cfr’c’íim’cuihmr?imie dduuiScu ci idi c’ííliu- pulís no licuo chichi c¡mcc
uluuu lu cu.v ci u-cus’ idi/íes tu<3 pu ddiu- li’íidu sitrí/5<’ pi)r cilcí. -
Francisco Sastre, aparejador cíe las abras del Gran Priorato, informa
a la Junta de Hacienda que el problema no es par las aguas de desecho
de las cuatro familias que habitan el Palacio (la del administrador gene-
ral. la del contador, la del tesorero y la dcl portero), sino porque el su-
mide-ro en que se juntan se desbarda en época de lluvias y piensa que lo
más factible es hacer un simple conducto para las aguas de lluvia y de
esa man e-ra el ini parte de la obra aseenelería a poca cari tidad eu cornpa—
ración con los 9.900 reales que vale el construir una alcantarilla, máxi-
me teniendo en cuenta q tic no se puccie hacer pen- la Plaza, u-di//e tic los
A rc-os, o la .Sarienilltí pcr los etucanatios de las fríeníes, pero hal/cindo.s’e
este- incc)nveníente- sólo sc pite-de- logrcrr pcr la u-tille del Ziprés, cuí/itque- más
cllsiahtte, ciiya liiie-ti hasta lc>,s exírctín¡íros de lcr vil/ti consta cíe seisz ien (cts’
vartis lineales por tina y inedia de pi-o fánclitid y íííící de rtnchio~’.
La Junta de 1—lacienda escribe a su arquitecto, Juan de Villanueva,
por lo excesivo que le pare-ce el precio fijado por el aparejador. La fal-
ta cíe documentos deja un interrogante- sobre la construcción del alcan-
ariliado.
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Hacia el último tercio del siglo XVIII el edificio administrativo san-
juanista aparece citado en la documentación con el nombre, indistinta-
mente, de Palacio o Tercia. En la actualidad se conoce la zona como la
Tercia. El hecho debió acontecer porque el inmueble fue perdiendo su
apariencia de Palacio a medida que entraba en una fase de imparable
deterioro. Fase que las tropas francesas se encargaron de acelerar Sus
escombros fueran saqueados para construir otras e-asas de la villa. Mas
ni el pasa del tiempo ni los estragos de la guerra pudieron destruir el
elemento emblemático del Palacio sanjuanista: la torre, que yergue su
estampa como testimonio de la Historia de Consuegra (fig.4).
NOTAS
El trabajo está realizado con documentos y planos inéditos del Archivo del infante
don Gabriel de-Borbón que está depositado en el Archivo del Palacio Real de- Madrid.
l>ara las notas de-pie de-página, que hacen referencia a los documentos, hay que- te-
ner presente lo que Antonio Mut Calafell hace constar en la introducción del inventa-
rio que realizó del archivo del Infante: Recomponer como rin ínmeímsc, «rampecaliozcís»
Icís c.-ercdu cíe 2.000 legajos do clocuinuentac.’icin admíeri <ir a 1. 8,i9 y cítisifícar y orgarmizdur la
posterior a esta fecha ecu canticlc,cl por entonces añí, liucaículcuble lía cc,nstituíiclo ííncu tarea
apdusicíncuíu te. arín cíae llena de dificultades, algunas cíe elicís prácticamen te itusuigercílules
clehici ci cuí estado caótico cíe parte cíe icí clcícuu-u-u enccuciu-5íu. Dentro de algunos legajas no hay
ningún arden referencial parlo que- para su localización. por parte del lector que lo de-
see. me ha parecido lo más fácil dar la fe-cha del documento dentro de-líe-gajo en que-se
encuentra, 1 lay otros, aunque- los me-nos, que están paginados, en cuyo caso cilaré. ade-
mas, las páginas.
En los legajos hay documentos originales, copias y en algunas ocasiones los docu-
mentas originales y la copia de los mmsmos,
Actual (lomersindo Día, Cordobés.
Secretaria, leg. 125. Aparecen citadas de una manera continua en la segunda mi-
tad del sigir> xviii, siendo el primer documento de 1756(2 de-julio). En 1745 se cita la
terciado ahajo que apare-ce en muy pocas ocasiones, sun referencia aso situación y po-
ci ría ser la torcia cíe Mcurales,
Secretaría. leg. 125. Año 1.763(1 de-julio).
idem, id, Año 1765(1 de marzo).
Idem, id, Año 1733 (18 de-agosto).
Contaduría. leg. 146. Año 1578 (27 de mayo).
Secretaría, cg. 125. Año 1752 (31 de-octubre).
-J El primer documento es del año 1578, cl segundo del año 1656 y el siguiente- del
año 1733. A partir de e-sta fecha y hasta 1827 aparecen de-una manera máso menos con-
tinuada referencias al Palacio en función de- los reparos que-se efectúan en él y de los
destinos que adquieren ciertas piezas.
Contaduría, leg. 146. Año 1578 (27 de mayo). La Plaecta es actualmente una zo-
na de diversión conocida por La Tercia, que sigue acogiendo a los antiguos edificios
sanj oanistas: la torre- y la tercia principal.
Secretaría. leg. 526. Año 1655, fol. 40v,
Secretaria. cg. 125. Año 1754(1 dc marzo).
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idem. id. Corresponde al texto de la explicación de los píanos,
Secretaria, le-g. 125, Año 1746 (16 dc marzo).
LS Idem. id, Año 1754 (1 dc marzo), Corresponde al 1 cxto de- la explicación cíe los
plan ci5-
Idem, id (21 dc marzo),
Idem, id (3 dc mayo),
[>érez Monzón- O - El castillo scíuíjrícmnista cíe Ccíusuuegro, Rey, Castillos de Espa-
ña, n-” 98. pág. 2,5 (1989).
Secretaría. cg. 125. Año 1756 (ide abril y 14 dc mayo),
idem, id, (7 dc enero).
-- Idem, id, Año 1783 (ib de agosto).
Idem. id, (20 dc septiembre),
Secretaria. le-rr 125. Año 179t> (6 tic marzo).
o-
Idem, cl (26 de marzo),
idem, id, Año 1797 (3 dc abril>
idem. id, Año 1803 (25 dc febrero),
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a
Fig. 1 .—Perspecti vcu ísou-néíric.-a del Palcucio hecha por el inaestrc Vargcís. A ñcí 1754,
Fig. 2—Perspectiva isométrica delPalacio hecha por el maestro Vargas. Año 1754,
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l—’ig. 4 —‘Ic,rre sacmjmuaíuista.
El cíosu-u U’ 01 es cí cilio ex iNiió d’n olpcutid>
coi-utrcul del pculticio, cíe aci ni icí
dcii ciii) iu-u cicióu dc t3di Iici dr’ cii) cuirí
y fi dii it) dIO di rri btu,
Eig. 3 —Picuíuta del f’cílcucicí Ii eclucí prír ol nudicsirdu Vcmrgcms. Ah o 17,54,
